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INTRODUCCIÓN
Como estrategia y política para corregir y ajustar las injusticias del pre-
sente y del pasado en cuanto a las minorías étnicas y las mujeres en
Estados Unidos, la política de Affirmative Action (la Acción Afirma-
1 La aplicación de la analogía de la figura de Hidra, del mito de Hércules, a la Acción Afir-
mativa proviene de una investigación sobre el tema realizada por el investigador conservador
Carl Cohen.
* Centro de Investigaciones sobre América del Norte
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tiva)2 representa un reconocimiento público y oficial de que no
todos los ciudadanos estadunidenses gozan del mismo acceso a las
oportunidades políticas, económicas y sociales. Articulada en 1961 por
primera vez en una orden ejecutiva emitida por el presidente John F.
Kennedy y respaldada por legislaciones nacionales y estatales, la in-
troducción de la acción afirmativa respondió en particular a las deman-
das de los afroestadunidenses,3 e intenta obligar a todos los emplea-
dores de los sectores público y privado a hacer un esfuerzo real para
incluir a todos los grupos en sus nóminas, sin tomar en cuenta sus
orígenes étnicos y/o raciales. El concepto se extendió para incluir a
las mujeres blancas. La política de la Acción Afirmativa ha sido instru-
mentada en algunos sectores, como el gobierno y las universidades,
con bastante éxito para abrir nuevas oportunidades. En las universida-
des estos esfuerzos han resultado no solamente en más empleos sino
en áreas formales de estudio y de investigación acerca de las minorías
y, principalmente, sobre y por las mujeres.
En el contexto de un proyecto colectivo sobre el neoconservaduris-
mo en América de Norte, este artículo tiene como objetivo explorar las
reacciones del sector conservador respecto a la política de la Acción
Afirmativa. Esta política y sus aplicaciones han sido los blancos de ataque
para los conservadores en cuanto a los grupos minoritarios, supuesta-
mente debido a su digresión de la cultura política tradicional de Esta-
dos Unidos. En la práctica, muchos (neo)conservadores ven las ganan-
cias de las minorías como las pérdidas de los blancos.
Es difícil hacer una definición de “conservador” y “neoconservador”
en cuanto a la Acción Afirmativa, así como para otras cuestiones so-
ciales en un formato de artículo. El sector político conservador en Esta-
dos Unidos ha evolucionado en direcciones diversas desde la segun-
2 Aunque Affirmative Action se puede traducir directamente al español como acción afir-
mativa, no expresa las mismas implicaciones políticas que el término conlleva en inglés. Sin em-
bargo, uso el término “Acción Afirmativa” en este artículo para facilitar la lectura. 
3 Las etiquetas que se refieren a la población de ascendencia africana en Estados Unidos
han cambiado drásticamente durante los últimos 35 años. Desde el auge del movimiento negro
(Black Movement) de los años sesenta, el término Black American se usa en muchos contex-
tos. Posteriormente, algunos sectores de la comunidad empezaron a usar African American
para poner énfasis en los antecedentes culturales africanos. Por ello, en este artículo se usan
los términos afroamericano y el más correcto en español, afroestadunidense.
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da guerra mundial para abarcar, no solamente las preocupaciones
tradicionales de la economía y el papel del gobierno federal, sino
ahora también el multiculturalismo, la educación y, sobre todo, las
minorías de color. Incluso, las etiquetas para estos conservadores han
cambiado. Nathan Glazer, quizás el portavoz más consistente y cono-
cido de los neoconservadores con respecto a las minorías, empezó su
carrera de investigador académico al colaborar con Irving Kristol y
otros como un miembro del New Right (la Nueva Derecha). Por eso,
no pongo tanta atención en definiciones exactas sobre neoconser-
vadurismo para así poder tener una idea de la evolución del pen-
samiento conservador sobre la Acción Afirmativa, como un aspecto
clave de la experiencia de las minorías raciales y étnicas en Estados
Unidos.
Por otro lado, aunque la Acción Afirmativa ha beneficiado sustancial-
mente a las mujeres blancas estadunidenses y menos a los latinos y a
los asiáticos, la controversia actual sobre la política afecta de manera
más fuerte a los afroamericanos. Por eso, el énfasis de mi artículo esta-
rá puesto en estos últimos para dar a conocer una idea de los sucesos
contemporáneos y señalar algunos rasgos del racismo en Estados
Unidos hoy día. La participación cada vez más notoria de las mujeres
en todos los aspectos de la vida pública estadunidense abarca no so-
lamente a las liberales y las feministas sino también a las conservado-
ras, y constituye una contradicción de la Acción Afirmativa. Por ello,
los debates sobre la discriminación a la inversa se dirigen más a los me-
nos beneficiados, los afroamericanos, que a las mujeres blancas.
ANTECEDENTES HISTÓRICOS
El apoyo político necesario para introducir una estrategia tal como
acción afirmativa surgió de muchos sectores políticos y sociales de la
sociedad estadunidense durante la década de los años sesenta, pero se
puede considerar como una consecuencia directa del Movimiento de
Derechos Civiles.
El Movimiento de Derechos Civiles alcanzó su momento más im-
portante y trascendente en la década posterior a la famosa decisión
de la Suprema Corte en 1954, Brown vs. Board of Education, que
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jurídicamente estableció el fin de la segregación racial en las escue-
las públicas.4 No solamente funcionó como un símbolo de una nueva
era en las relaciones raciales, sino como una prueba de que se podría
usar a las cortes para conseguir el cambio social. Posteriormente, el
momentum generado por Brown... y el Movimiento de Derechos Civiles
proporcionó al presidente Johnson y a otros políticos el apoyo nece-
sario para insistir en que el Congreso aprobara la Ley de los Derechos
Civiles (mejor conocida por su nombre en inglés Civil Rights Act) de
1964 y la Ley de los Derechos a Votar (Voting Rights Act) de 1965.
Incluso, el concepto de la Acción Afirmativa, si no las palabras exac-
tas, se encuentra en la famosa Ley de los Derechos Civiles de 1964
como un derecho civil, lo cual fue un intento de reconocer la obligación
del sector público de crear las posibilidades apropiadas para las mino-
rías. Es importante destacar que las legislaciones de derechos civiles
de los años sesenta no mencionan ni cuotas ni programas específicos
para garantizar que los derechos civiles sean respetados.
En 1965, el presidente Lyndon Baines Johnson estableció el concep-
to de la Acción Afirmativa, a través de su orden ejecutiva 11246, la cual
especificó que todos los contratistas del gobierno federal debían em-
plear personas sin distinción de raza, religión u origen nacional como
una estrategia para promover su guerra en contra de la pobreza. En-
cargó directamente al Department of Labor que buscara la manera
más eficiente de instrumentar la nueva política de la Acción Afirmativa.
En 1967, dos años después, la orden ejecutiva se extendió para incluir
a las mujeres. Incluso, muchos expertos consideran que los esfuerzos
de Johnson fueron fundamentales para articular la Acción Afirmativa
y otras políticas de derechos civiles y convertirlas en elementos de la
vida política nacional estadunidense.5
La acción afirmativa pasó pronto de ser una política a una realidad
concreta. Dado que ni Johnson ni el gobierno federal proporcionaron
4 El impacto a largo plazo del Movimiento de Derechos Civiles en Estados Unidos, sim-
bolizado por Brown vs. Board of Education, no se puede subestimar. Los límites de espacio no
permiten una discusión en detalle, pero dicha decisión logró cambiar el lenguaje político y las
agendas políticas en Estados Unidos.
5 Véase Robert Allek, Lone Star Rising: Lyndon Johnson and His Times 1908-1960 (Nueva
York: Oxford University Press, 1991) para un estudio que explora la trayectoria de Johnson desde
su primeros años como político y sus intentos de mejorar las condiciones de las minorías raciales.
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esquemas para respetar la nueva política, los empleadores y los con-
tratistas mismos desarrollaron informes detallando los orígenes raciales
y étnicos de sus empleados para justificar sus contrataciones. Hay que
recordar que el gobierno federal tuvo el derecho de asignar castigos
y multas a los empleadores considerados culpables de discriminación
racial bajo la nueva política.6 Así, desde entonces, muchos empleadores
públicamente anuncian que son equal opportunity employers (emplea-
dores de iguales oportunidades) para evitar ser criticados de discriminar
a algún grupo. Así, por otro lado, se originaron los sistemas de cuotas
que los conservadores critican tan fuertemente hoy en día. La Acción
Afirmativa sigue siendo la parte más difícil y polémica de todos los
derechos civiles.7
La estrategia de identificar a aquellos grupos que no han gozado
una movilidad social adecuada en Estados Unidos, se amplió para in-
cluir a otros grupos bajo lo lógica de los derechos civiles. Al poco tiem-
po, incluyó no solamente a los afroestadunidenses sino también a los
Native Americans,8 los latinos,9 los asiáticos y las mujeres,10 y hasta
cierto punto, a los homosexuales. Cada grupo, en su momento, buscó
un reconocimiento oficial como grupo minoritario que podría justificar
el apoyo de las legislaciones para abrir mayores accesos a las oportu-
nidades económicas, sociales y políticas.11 Por ello, esos grupos debe-
6 Mark Gerson, The Neoconservative Vision: From the Cold War to the Culture Wars
(Lanham, Md.: Madison Books, 1996), 146.
7 “Introduction”, en Ellen Franken, Fred D. Miller Jr. y Jeffrey Paul, eds., Reassessing Civil
Rights (Cambridge, Mass.: Blackwell Publishers, 1991).
8 Durante la época de los movimientos sociales de las minorías, los indígenas también se
organizaron bajo el nombre de los Native Americans con el propósito, en parte, de modificar
su imagen frente a la sociedad estadunidense. Tuvieron éxito.
9 Fue durante los años setenta que en Estados Unidos se empezó a denominar como “lati-
nos” a los grupos de descendientes de latinoamericanos, como estrategia de juntarlos en una
categoría global.
10 Si bien las mujeres representan aproximadamente 51 por ciento de la población en
Estados Unidos, las feministas argumentaron en los años sesenta y setenta, con éxito, que por
el hecho de ser mujeres no habían tenido acceso a la educación y a muchas oportunidades de
empleo, y por lo tanto calificaban como una minoría.
11 El proceso de conseguir el reconocimiento público y oficial de que un grupo sea una
minoría que sufrió las consecuencias de condiciones económicas y sociales inferiores se fue
complicando. La definición oficial de un grupo como minoría fue la que abrió las oportu-
nidades para el empleo, la educación, la cultura e incluso las oportunidades de empleo en las
fuerzas militares.
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rían tener garantizadas ciertas oportunidades como compensación de
las omisiones ya pasadas, y así podrían mejorar sus posibilidades. Así,
el presente análisis toca a otras minorías aunque la discusión trate bási-
camente de los afroamericanos.
Sin embargo, las actividades de los grupos minoritarios y las mujeres
han dejado una profunda huella en la vida nacional de Estados Unidos.
Los esfuerzos de estos grupos en su conjunto han creado nuevas iden-
tidades colectivas entre ellos mismos, que frecuentemente se manifies-
tan como movimientos sociales o acciones colectivas, tales como son el
Movimiento Negro y el Movimiento Chicano. Sus actividades, sus éxi-
tos y sus líderes han forzado a la sociedad estadunidense a aceptar la
legitimidad de los derechos colectivos que muchos estadunidenses con-
sideran no consistentes con el régimen político liberal estadunidense.
Así, el Movimiento de Derechos Civiles y los movimientos sociales mi-
noritarios posteriores lograron cambiar los parámetros del debate polí-
tico para incluir los derechos colectivos. Ésta es una distinción significativa
para poder entender la reacción conservadora a la Acción Afirmativa.
Muchos empleadores en el sector privado pronto reconocieron que
tendrían que aumentar sus contrataciones de trabajadores de grupos
minoritarios. Algunos, en muchas industrias, empezaron a utilizar sis-
temas de cuotas raciales y étnicas, aun cuando la aplicación de cuotas
era ilegal en la Ley de los Derechos Civiles, según el comentarista neo-
conservador Mark Gerson.12 La idea de utilizar cuotas no surgió del
concepto original, ni de la legislación de derechos civiles, ni de la Acción
Afirmativa, pero se desarrolló como una medida concreta para evaluar
las prácticas de los empleadores, las instituciones educativas y otros
grupos e instituciones sociales responsables de incluir a todos los gru-
pos en sus nóminas.
Es importante destacar que cuando se iniciaron los debates originales
sobre la Acción Afirmativa en los sesenta, muchos conservadores, con
la importante excepción de los derechistas extremos, estaban en prin-
cipio de acuerdo con ella, pues la veían como una estrategia temporal
para compensar la omisión histórica de las minorías raciales y étnicas
en muchos aspectos de la vida nacional estadunidense. Bob Dole, por
ejemplo (un conservador republicano moderado), originalmente esta-
12 Gerson, The Neoconservative..., 147.
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ba a favor del espíritu de la Acción Afirmativa. Los argumentos de los
movimientos sociales minoritarios y sus líderes surgieron de una aper-
tura política muy especial de los sesenta en Estados Unidos, para con-
vencer a los moderados y los conservadores moderados de que era
necesario tomar medidas concretas. Nadie podía realmente detener la
tendencia hacia una mayor apertura de la sociedad estadunidense en
aquel momento. Hasta hoy, algunos conservadores aplauden la supues-
ta noción original de la Acción Afirmativa, pero critican fuertemente
su evolución por medio de lo que llaman ahora la “discriminación
negativa” (la acción afirmativa).13
Los múltiples intentos de aplicar la política de Acción Afirmativa en
la década de los sesenta tuvieron resultados ambiguos, los cuales lle-
varon a los líderes y a los movimientos sociales minoritarios a insistir
en que sólo por medio de estrategias muy concretas, como las cuotas,
se podría alcanzar el reto de realmente incluir a las minorías. Así, el
entonces presidente Richard Nixon, un republicano conservador fis-
cal, emitió en 1971 la famosa orden ejecutiva revisada número 4, que
requería a los contratistas del gobierno federal que mostraran un plan
de la Acción Afirmativa para incorporar a los grupos subempleados. Pos-
teriormente, se desarrollaron muchos planes para comprobar que los
contratistas estaban respetando los requisitos del gobierno federal. 
LA REACCIÓN CONSERVADORA
Aunque aquí no cabe una discusión larga sobre el conservadurismo,
conviene subrayar algunos rasgos importantes. Después de la segun-
da guerra mundial en los años cincuenta, surgió un grupo conservador
distinto, conocido como el New Right (la Nueva Derecha), encabezado
por Irving Kristol pero apoyado por muchos investigadores académi-
cos que ahora son conocidos como los neoconservadores. Aunque su
énfasis principal era la vida económica y política de la posguerra en
Estados Unidos, sí se preocuparon de lo que consideraron era la ideo-
logización de la política. Nathan Glazer, ampliamente reconocido por
13 Carl Cohen, Naked Racial Preference: The Case Against Affirmative Action (Lanham, Md.:
Madison Books, 1995), 4-5.
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sus trabajos sobre los grupos étnicos europeos y otras minorías parti-
cipó desde muy temprano. Glazer consideró la asimilación tradicional
como un paradigma, por lo general aplicado a los grupos étnicos euro-
peos, y que ello sería lo más factible también para los afroamericanos.
Claro que las circunstancias para los europeos fueron, y todavía son,
distintas que para las minorías de color, pero el análisis conservador no
tomó en cuenta las diferencias. Esto era el núcleo del grupo que ahora
se denomina los neoconservadores.14
La Nueva Derecha basó su filosofía política en las tradiciones libe-
rales del siglo XIX, el fundamento de la cultura política de Estados Uni-
dos. La tradición liberal política, ejemplificada por la Constitución de
Estados Unidos, establece el poder y la posición del gobierno federal
en un sistema federal con el propósito de controlar al gobierno cen-
tral y sobre todo proteger los derechos y las acciones individuales.15
En un mundo conservador ideal en el contexto político estaduniden-
se, todos los individuos tienen los mismos derechos y posibilidades: es
un mito que muchos idealistas conservadores estadunidenses insisten
en perpetuar.
Sin embargo, pronto algunos grupos conservadores extremistas,
como la John Birch Society,16 reaccionaron en contra de lo que dijeron fue
un trato preferencial para las minorías raciales y étnicas. Desde enton-
ces, declararon que el hombre blanco iba a perder el lugar privilegiado
que siempre había gozado, y esto alteraría permanentemente el carác-
ter de Estados Unidos. Pensaron en Estados Unidos en términos de una
visión idílica conservadora, supuestamente neutral, donde el individuo
podía perseguir sus intereses sin impedimentos. La filosofía de la John
Birch Society sentó las bases de los conservadores sociales posteriores.
14 Véase Daniel Bell, ed., The New American Right (Nueva York: Centurion Books, 1955).
Investigadores destacados como Richard Hofstadter, Talcott Parsons, Nathan Glazer y Seymour
Martin Lipset contribuyeron con artículos sobre una serie de temas.
15 Véase Graham Walker, “The Idea of Nonliberal Constitutionalism,” en Ian Shapiro y Will
Kymlicka, eds., Ethnicity and Group Rights (Nueva York: New York University Press, 1996) 154-
184. Es importante señalar que algunas reconocidas constituciones incluyen los derechos colec-
tivos de alguna manera, como la mexicana.
16 La John Birch Society ya no es tan importante, pero en las primeras décadas después de
la segunda guerra mundial era la organización conservadora más reconocida y famosa por su
campaña en contra de la Naciones Unidas. Se puede considerar como un antecedente lejano
de los conservadores sociales de hoy día.
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De cualquier modo, en épocas tan tempranas como los años seten-
ta, los conservadores articularon el concepto de la discriminación in-
versa como el canal polémico de protesta contra la Acción Afirmativa.
En vez de ver la inclusión activa de las minorías y de las mujeres por
medio de la acción afirmativa como algo positivo, la vieron como la
exclusión forzada del hombre blanco de los sitios públicos. La relación
entre la suerte del hombre blanco y el destino de la nación era íntima,
sin tomar en cuenta al resto de la población.17
Sin embargo, los discursos y debates conservadores no se pueden
tomar, necesariamente, como análisis económicos, sino más bien como
una agenda política. Desde los setenta, muchos estudios han mostra-
do que los beneficios concretos de la Acción Afirmativa para los gru-
pos de color y las mujeres blancas no fueron tan claros. Es más, a la
sociedad estadunidense posiblemente le costó más la discriminación
contra los afroamericanos que la aplicación de la Acción Afirmativa.18
No existe duda, entonces, de que la Acción Afirmativa ha resultado
ser el punto más controversial para todos los conservadores respecto
al papel de las minorías en Estados Unidos. El fundamento y la inten-
ción de la Acción Afirmativa atacan directamente a la noción básica
conservadora: que los derechos y las acciones de los individuos deben
ser protegidos a cualquier precio. Los sistemas de cuotas para las mi-
norías de color, que se desarrollaron en el sector privado como una
estrategia concreta y práctica para conformar la Acción Afirmativa,
plantean un gran desafío a los conservadores.
No obstante, los conservadores estadunidenses no están totalmente
de acuerdo porque no es correcta la Acción Afirmativa. Los conservado-
res sociales (por ejemplo, el derecho religioso) se oponen a ella porque
supuestamente amenaza el sistema de valores tradicionales de Esta-
dos Unidos. Los conservadores fiscales, como el presidente George
Bush, se oponen a la Acción Afirmativa porque creen que son los indi-
viduos quienes deben luchar contra el racismo y la discriminación.
Aunque las diferencias entre los conservadores se hicieron patentes
con la elección del presidente republicano Ronald Reagan en 1980,
17 Barry R. Gross, ed., Reverse Discrimination (Nueva York: Prometheus Books, 1977).
18 Véase Margaret C. Simms, ed., Economic Perspectives on Affirmative Action (Washington,
D.C.: Joint Center for Political and Economic Studies, 1995).
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la división entre los conservadores había empezado mucho antes. Las
posturas sobre las minorías son una parte fundamental del desacuer-
do interno del conservadurismo estadunidense.
Por otra parte, fueron muchas las instancias donde, desde los años
sesenta, los conservadores intentaron eliminar la Acción Afirmativa.
Como el investigador conservador Cohen dice: cada vez que aparece
un programa o una estrategia nueva para instrumentar el espíritu de la
acción afirmativa, los conservadores tienen que eliminarlo como Hér-
cules cortó las cabezas del monstruo Hidra. Así, después de resumir
algunos de los argumentos conservadores en contra de la Acción Afirma-
tiva, exploremos algunos intentos de los conservadores para cortar las
cabezas de Hidra.
Los resultados concretos de 25 años de la política de oportunidades
iguales y de la Acción Afirmativa no son tan evidentes para todos los
grupos, por lo menos en el nivel nacional. Está claro que las mujeres
blancas se han beneficiado más de esta política que las mujeres y los
hombres de las minorías de color. Un análisis de los cambios en los per-
files del profesorado en las universidades estadunidenses en los últimos
veinte años muestra que las mujeres blancas sí han logrado avances im-
portantes en las humanidades y las ciencias sociales, aunque en las
ciencias exactas, como la química, los hombres blancos han mantenido
su predominio. Las políticas de la Acción Afirmativa han tenido mucho
menos impacto en la presencia de los afroamericanos en las universida-
des estadunidenses. Después de 1977, decreció el número de hombres
afroamericanos que recibieron doctorados y otros títulos de educación
superior y aumentó sólo un poco el número de mujeres afroamericanas.
Sin embargo, el porcentaje de afroamericanos contratados por univer-
sidades para sus facultades no se ha incrementado mucho desde 1985.19
Es cierto que las clases medias de afroamericanos y latinos son
más grandes hoy día que hace veinte años, pero todavía no se puede
deducir hasta qué punto este hecho se debe a las políticas de la Acción
Afirmativa y de otros programas del sector público. Posiblemente, las
burguesías hubieran crecido de todos modos por los procesos de
educación superior, y por los cambios en la economía estadunidense.
19 Leslie Pickering Francis, “In Defense of Affirmative Action,” en Steven M. Cahn, ed.,
Affirmative Action and the University: A Philosophical Inquiry (Filadelfia: Temple University
Press, 1993), 9-11.
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Lo que es obvio es que la pobreza entre las minorías de color es endémi-
ca e incluso es cada vez peor para las mujeres que son cabeza de familia.
La Acción Afirmativa no se ha dirigido a solucionar estos problemas.
En todo caso, se tiene que explorar cuáles son las expectativas de tal
política. Los promotores más tenaces de la acción afirmativa insisten en
que los empleadores tienen la obligación de buscar representatividad
entre sus trabajadores, pero otros consideran que una mejor estrategia
sería buscar la diversidad. Aunque los porcentajes de mujeres blancas
en las distintas profesiones se acercan más a su proporción en el total de
la población, todavía quedan patrones de discriminación marcados en
contra de los afroamericanos, los latinos, los indígenas y los asiáti-
cos.20 Como se verá más adelante, los conservadores esperan de la po-
lítica de la Acción Afirmativa solamente la garantía de que todo el mundo
va a recibir la misma consideración, no la garantía de los resultados.
LA VISIÓN (NEO)CONSERVADORA DE LA ACCIÓN AFIRMATIVA
Desde muy temprano, los conservadores, especialmente los extremis-
tas, ya habían empezado a criticar las políticas de la Acción Afirmativa
y en particular, las cuotas. Por los años setenta, todos los empleadores
no religiosos estuvieron obligados a justificar la composición étnica de
sus fuerzas laborales, y si no correspondían con las características so-
cioeconómicas de la sociedad local, podían ser hallados culpables le-
galmente de discriminación racial, étnica, o de ambas.21
Para ilustrar con un ejemplo, en 1975, la organización conservado-
ra American Enterprise Institute publicó la monografía To Empower
People: The Role of Mediating Structures in Public Policy, escrita por
Richard John Neuhaus y Peter Berger, en donde declaran la posición
conservadora tradicional: que la sociedad estadunidense debe luchar
constantemente en contra de la discriminación, pero no según fórmu-
las específicas.22 Incluso, los autores sostenían que la noción de los
20 Celia Wolf-Devine, “Proportional Representation of Women and Minorities,” en Stephen
Cahn, ed., Affirmative Action and the University..., 223-232.
21 Gerson, The Neoconservative..., 147.
22 Gerson, The Neoconservative..., 148.
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programas de acción del gobierno es una mala interpretación de la
Ley de los Derechos Civiles de 1964.23
Por otro lado, el sociólogo de la Nueva Derecha, Nathan Glazer, pu-
blicó en 1975 una crítica directa y famosa; Affirmative Discrimination:
Ethnic Inequality and Public Policy, que preconizaba muchos de los
argumentos que actualmente usan los neoconservadores. La creación
de categorías según el origen racial o étnico generadas por la acción
afirmativa provocaría resentimiento entre la mayoría de la población que
no estaba incluida en las preferencias. Por otro lado, Glazer considera
equivocada la noción de que la Acción Afirmativa pueda corregir los
errores del pasado y, aún más, establece un precedente peligroso; cues-
tiona en particular la utilidad de esta política para eliminar la segregación
racial en las escuelas. Glazer también declara que la Acción Afirmativa
no goza de apoyo popular e incluso no es consistente con la Constitu-
ción, porque las controversias que surgen de la política se discuten en
las cortes, y no en una arena controlada directamente por el público,
como lo es una elección. Sin embargo, Glazer reconoce que la Acción
Afirmativa cuenta con la fuerza de la moralidad. Por lo menos en el caso
de los afroamericanos que sufrieron las consecuencias de la esclavitud
durante cientos de años, se justifica un intento especial para mejorar sus
perspectivas de vida. Sobre todo, Glazer consideró que los análisis sobre
la estructura racial de Estados Unidos, usados por los promotores de la
acción afirmativa para desarrollar el programa, no son apropiados.24
Los movimientos conservadores se expandieron en Estados Unidos
en los años posteriores a la publicación del libro de Glazer para in-
cluir no solamente a los conservadores fiscales tradicionales, sino a
muchos conservadores sociales religiosos y laicos. La victoria decisiva
de Ronald Reagan en 1980 representó gran parte de esta expansión.
Aunque no todos estos sectores conservadores están de acuerdo en
cuestiones económicas con respecto a las minorías y los derechos ci-
viles, todos ellos se oponen a los programas de Acción Afirmativa y
otras medidas dirigidas a incluir a las minorías. Como hemos visto,
23 Sidney Hood, “Reverse Discrimination,” en Cahn, The Affirmative Action Debate, 145-152.
24 Véase el capítulo 6, “Morality, Politics and the Future of Affirmative Action”, en Nathan
Glazer, Affirmative Discrimination: Ethnic Inequality and Public Policy (Cambridge: Harvard
University Press, 1987).
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los comentaristas —ahora llamados neoconservadores (como Irving
Kristol, Nathan Glazer, entre otros)— tienen mucho tiempo, desde los
años cincuenta, escribiendo sobre estos temas, pero otros conservadores
de la Nueva Derecha (por ejemplo, Ronald Reagan) y de la Derecha
Religiosa (por ejemplo, Pat Buchanan, Ralph Reed, Dan Quayle) son
quienes llevan el mensaje al pueblo. Este hecho es otro argumento de
que no es posible separar totalmente a los neoconservadores, a la Nue-
va Derecha y a la Derecha Religiosa en cuanto a la Acción Afirmativa.
Los argumentos de los conservadores toman diversos caminos. Ac-
tualmente, muchos neoconservadores critican la Acción Afirmativa por-
que su instrumentación no fue llevada a cabo por medio de la demo-
cracia. El sistema de cuotas y otras estrategias de aplicación de la
Acción Afirmativa surgen de las cortes a través de la interpretación
de la Ley de los Derechos Civiles de 1964 y de la Ley de los Derechos
a Votar de 1965, no de la voluntad del pueblo. Los neoconservadores
reclaman que la intención de los autores de estas dos legislaciones nun-
ca fue la de recurrir a cuotas para garantizar los derechos civiles.25 Y
de hecho fueron los antepasados políticos del Movimiento de Dere-
chos Civiles (como la NAACP) los que decidieron usar las cortes, en
vez del proceso político, para perseguir el cambio.
Para otros conservadores, el concepto de la Acción Afirmativa envía
al mundo el mensaje de que Estados Unidos es una sociedad carac-
terizada por tantos prejuicios que la posibilidad de la movilidad so-
cial y económica sin guías específicas ya no es una opción para las
minorías.26 Una abogada investigadora que apoya el concepto de la
Acción Afirmativa argumenta que los individuos que supuestamente
se benefician de la Acción Afirmativa (es decir, las minorías de color
y las mujeres) llevan una etiqueta negativa. El supuesto de que las mi-
norías y las mujeres blancas consiguen sus trabajos o su acceso a la
educación solamente por medio de una política especial para incluir-
los, les acompaña en sus vidas profesionales.27
25 Gerson, The Neoconservative..., 148.
26 Gerson, The Neoconservative..., 149.
27 Margaret Jane Radin ataca esta parte de la posición conservadora por explorar la retóri-
ca sobre la Acción Afirmativa en “Affirmative Action Rhetoric”, en Frankel, Miller y Paul, eds.,
Reassessing Civil Rights, 148.
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Los neoconservadores también argumentan que, en todo caso, los
programas de la Acción Afirmativa no ayudan a las personas que más
los necesitan, es decir, a los más pobres en las ciudades. Son las mi-
norías de la clase media las que más se benefician y, peor aún, la
Acción Afirmativa proporciona una salida política a los liberales blan-
cos al no enfrentar los problemas más severos que sufren las minorías,
especialmente en las ciudades grandes.28 Para sostener este argumen-
to se citan las cifras de estudiantes afroamericanos que terminan la
universidad por medio de una beca o programa de admisión especial,
y que son de la clase media, aunque los conservadores por lo general
no toman en cuenta que muchas escuelas públicas urbanas no preparan
a sus estudiantes para sobrevivir en una universidad competitiva.
El politólogo conservador Michael Novak tocó otro aspecto del
argumento cuando comentó hace veinte años, que la etiqueta de “ra-
cista” funcionó en los años setenta como la acusación de ser comunis-
ta sirvió en los cincuenta. Novak se refería a la supuesta presión polí-
tica y social para estar de acuerdo con la Acción Afirmativa y otros
programas dirigidos a las minorías, pues en caso contrario se está bajo
riesgo de ser acusado de ser racista. Se trataría de una especie de resen-
timiento existente entre muchos conservadores, pues los movimientos
sociales minoritarios crearon una conciencia colectiva entre la opinión
pública en Estados Unidos sobre los problemas de las minorías y de
las mujeres.29
Todos los conservadores citan que hay evidencia de que los
programas de la Acción Afirmativa han generado otra ola de racismo
entre los blancos, manifestada más evidentemente entre los hombres
blancos de la clase obrera, que sienten que sufren pérdidas directas
por la Acción Afirmativa.30 Cohen sostiene que los programas de la
Acción Afirmativa que consideran un trato especial para algunos gru-
pos específicos tienen en consecuencia el efecto de discriminar a
otros. Este aspecto de la posición conservadora es delicado porque
algunos políticos conservadores, como Patrick Buchanan, manipulan
este racismo y prejuicio para sus propios fines políticos. Incluso, el
28 Gerson, The Neoconservative..., 150.
29 Michael Novak, citado en Gerson, The Neoconservative..., 152-153.
30 Gerson, The Neoconservative..., 149-150.
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investigador conservador Cohen admite que algunos conservadores
que atacan la Acción Afirmativa son abiertamente racistas e impiden los
esfuerzos de los conservadores no racistas para buscar el cambio.31
Cohen también dice que el resentimiento más notorio entre los blancos
en contra de las minorías no va a desaparecer hasta que todos los esta-
dunidenses se den cuenta de que la Acción Afirmativa no es otra cosa
que un atajo que no puede corregir los errores del pasado.32
Por otra parte, los neoconservadores argumentan que los discursos
radicales y agresivos de algunos políticos y portavoces de las mino-
rías frenan la tradición liberal de discusión abierta porque supuesta-
mente no buscan el diálogo, sino declaraciones polémicas. Por ello,
los líderes de grupos opuestos no pueden explorar públicamente las
consecuencias negativas de la Acción Afirmativa.33 Aquí los comenta-
ristas conservadores se refieren a los líderes políticos como Jesse
Jackson, y grupos como la NAACP y el LULAC.
Otros conservadores hablan de que las minorías y las mujeres de-
penden de la apertura de oportunidades para tener acceso a los progra-
mas de la Acción Afirmativa. Se acostumbran a la ventaja que supues-
tamente gozan por estos programas y dejan de buscar oportunidades
por su propia cuenta. Los argumentos más fuertes de esta tradición
implican que las minorías no pueden superarse sin contar con este
trato favorecedor.34
Todos los conservadores sostienen que la instrumentación de la Ac-
ción Afirmativa que resulta en un trato preferencial a un grupo en par-
ticular no es justo, y que produce una discriminación a la inversa. Como
ejemplo, argumentan que en cualquier época los empleos bien remune-
rados son contados, así al extender un trato especial a una persona
afroamericana por medio de la Acción Afirmativa, calificada o no, auto-
máticamente se elimina la oportunidad para un hombre blanco. Para
los conservadores, tal análisis resulta ser un ejercicio moral porque la
distribución de los recursos de una sociedad refleja sus principios, y
la idea de la Acción Afirmativa interfiere con el proceso normal de eva-
31 Cohen, Naked Racial Preference..., 229-230.
32 Ibid., 231.
33 Gerson, The Neoconservative..., 154.
34 Ibid., 151.
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luación y distribución del mercado laboral. La aplicación del principio
de la Acción Afirmativa para algunos grupos (los latinos, por ejemplo)
y no otros (como las personas feas) a fuerza perpetúa otro patrón de
prejuicio tampoco justificado. La única manera por la cual los neocon-
servadores actuales aceptarían la Acción Afirmativa para las minorías
sería sin asignar de antemano cuáles grupos serían los favorecidos o
forzar a los empleadores a incluirlos.35
Otros conservadores moderados argumentan que la Acción Afirma-
tiva no necesariamente significa la aplicación de un tratamiento prefe-
rencial hacia los grupos en cuestión. Incluso, algunos miembros de
las minorías se benefician más de la Acción Afirmativa temprano en sus
vidas profesionales, mediante becas para ingresar a universidades pres-
tigiosas sin entrar a programas especiales posteriormente. En estos ca-
sos, posiblemente las personas ya gozan de muchas ventajas que no
tiene la población en general, pero las becas respetan el espíritu origi-
nal de la Acción Afirmativa. Dado que un programa de esfuerzos es-
peciales para incluir cierta proporción de mujeres y minorías de color
presenta problemas étnicos para los conservadores, los empleadores
tienen la obligación de buscar alternativas, como entrenar a los diri-
gentes que toman decisiones sobre las políticas de contrataciones. El
profesor Robert Simon propone que en el caso de las universidades
se busque una estrategia neutral para incluir a las mujeres y a las mi-
norías calificadas sin recurrir al sistema de cuotas,36 aunque no está
claro cómo funcionaría una política así.
Cohen sugiere que un debate crítico dentro de los grupos minorita-
rios podría generar una reevaluación profunda de los programas de
preferencia racial. Sin embargo, Cohen piensa que tal diálogo sería
difícil de lograr porque muchos líderes minoritarios fundamentan sus
bases políticas en los beneficios de los programas de Acción Afirmati-
va.37 Sin embargo, pienso que Cohen tiene razón, en el sentido de que
los conservadores de las minorías podrían jugar un papel importante
35 John Kekes, “The Injustice of Affirmative Action Involving Preferential Treatment,” en
Cahn, The Affirmative Action Debate, 193-204.
36 Robert Simon, “Affirmative Action and the University,” en Cahn, Affirmative Action and
the University..., 48-92.
37 Cohen, Naked Racial Preference..., 230-231.
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en el debate sobre la Acción Afirmativa en tanto pueden presentar una
perspectiva crítica distinta que los hombres blancos conservadores.
Un análisis interesante sobre los conservadores afroamericanos (co-
mo el juez Clarence Thomas), realizado por la investigadora autodeno-
minada liberal Deborah Toler, muestra que casi todos ellos tienen las
mismas opiniones sociales, políticas y económicas que los conservadores
blancos. La mayoría de ellos son de clase media y critican a la comuni-
dad afroamericana por su propia falta de progreso; por eso, rechazan
totalmente el concepto de la Acción Afirmativa. Así, adoptan la filosofía
del famoso político afroamericano de principios del siglo XX, W.E.B.
DuBois, acerca de que los afroamericanos mismos tienen que mejorar
sus propias posibilidades desde adentro de su grupo. Los conservado-
res políticos afroamericanos tienden a serlo dentro del contexto eco-
nómico, pero menos que sus contrapartes blancos. De los conservadores
afroamericanos, son los intelectuales quienes han llamado más la atención
en la prensa. Por lo general, rechazan el concepto de la Acción Afirmati-
va porque supuestamente destruye la autoestima de los afroamericanos
y provoca muchos resentimientos innecesarios de parte de los blancos.38
Thomas Sowell, un economista seguidor de Friedman y un ejemplo
perfecto del intelectual conservador afroamericano, escribe desde su
escritorio en el Instituto Hoover en California los textos quizá más re-
conocidos de los conservadores afroamericanos. Aunque la mayoría de
sus trabajos tratan temas económicos, ha escrito mucho sobre los dere-
chos civiles y la Acción Afirmativa. Como el resto de los conservadores,
Sowell destaca sus argumentos sobre las “políticas de preferencia” en un
contexto político estadunidense liberal, donde los derechos individuales
son los más importantes. No obstante, su experiencia como investigador,
sus muchas publicaciones de prestigio y su etnia le otorgan un poder
intelectual. Por ejemplo, en un extenso análisis, Sowell compara las po-
líticas de preferencia de muchos países (cita el caso de los blancos en
Sudáfrica, los chinos en el sudeste de Asia, etc.) y concluye que las
consecuencias son igualmente negativas en todos lados.39 Aunque sus
38 Deborah Toler, “Black Conservatives,” en Chip Berlot, ed., Eyes Right!: Challenging the
Right Wing Backlash (Boston: South End Press, 1995), 289-315.
39 Véase Thomas Sowell, Preferential Policies: An International Perspective (Nueva York:
William Morrow, 1990).
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críticos liberales desprecian su trabajo por su postura conservadora y
por sus comparaciones con otros países, no pueden negar sus con-
tribuciones.
Por otro lado, una reciente biografía crítica del juez afroamericano
de la Suprema Corte, Clarence Thomas, se centra en las contradiccio-
nes particulares de los conservadores de las minorías étnicas. Aunque
Thomas más bien se identifica como conservador tradicional fiscal,
comparte en gran medida su filosofía política social con los neocon-
servadores. A diferencia de otros conservadores, Thomas abiertamente
reconoce las contribuciones de sus antepasados (cita los ejemplos de
Martin Luther King y Thurgood Marshall) en el campo de los derechos
civiles con respecto al progreso de los afroamericanos, pero acepta
que el racismo de Estados Unidos es irreversible, como parte de su con-
servadurismo. Thomas piensa que el gobierno no es capaz de jugar un
papel positivo para mejorar las condiciones de las minorías de color
y por ello es más útil tomar otros caminos para promover otros obje-
tivos más realistas. Entonces, Thomas basa sus decisiones judiciales
en la idea de un mundo conservador teóricamente ideal, sin tomar en
cuenta mucho la realidad, porque no tiene la esperanza de que el sec-
tor público pueda intervenir.40
Por otra parte, Stephen L. Carter, un profesor afroamericano de De-
recho, ha provocado muchos comentarios agresivos sobre sus obser-
vaciones directas y críticas sobre las consecuencias de la Acción Afir-
mativa en su libro Reflections of an Affirmative Action Baby. Aunque
Carter se niega a identificarse totalmente con los que apoyan la Acción
Afirmativa, tampoco acepta el conservadurismo, el autor reconoce que
muchos le aplican la etiqueta neoconservador afroamericano por criti-
carla. Carter abiertamente admite que se benefició de la Acción Afirma-
tiva para terminar su educación universitaria, pero explora los aspec-
tos tanto negativos como los positivos para los participantes de estos
40 Véase el capítulo 8, “Justice Thomas’ Sins”, en Ronald Suresh Roberts, Clarence Thomas
and the Tough Love Crowd: Counterfeit Heroes and Unhappy Truths (Nueva York: New York
University Press, 1995) 155-172. No cabe en este artículo la discusión, pero se debe reconocer
que Thomas es totalmente indiferente en lo que concierne a la aplicación del concepto de los
derechos civiles para las mujeres, como se manifestó en las famosas audiencias para su con-
firmación como juez en la Suprema Corte, en los cuales la profesora de Derecho Anita Hill lo
acusó de hostigamiento sexual.
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programas. No niega que persiste el racismo en Estados Unidos, pero
discrepa con la idea de que todos los problemas de la comunidad afro-
americana surjan directamente del racismo. Así, no acepta automática-
mente las bases para los programas de la Acción Afirmativa.41
Aunque el porcentaje de los afroamericanos que se consideran a sí
mismos como conservadores políticos es todavía limitado, sus obser-
vaciones posiblemente tengan el potencial de cultivar un diálogo sobre
la acción afirmativa dentro de la comunidad afroamericana.
LAS ACTITUDES ESTADUNIDENSES CONTRA LA ACCIÓN AFIRMATIVA
No debe sorprender que el prejuicio en contra de las minorías de co-
lor persista en la sociedad estadunidense; irónicamente, el argumento
conservador sostiene que la Acción Afirmativa genera un racismo adi-
cional. A pesar de todos los logros del Movimiento de los Derechos Ci-
viles y los avances para las minorías étnicas, muchas investigaciones
muestran que el prejuicio y la discriminación todavía afectan las vidas
de muchos en Estados Unidos, en particular los afroamericanos.
Es cierto que las manifestaciones del prejuicio en Estados Unidos
han cambiado. El Movimiento de Derechos Civiles cambió para siem-
pre la situación en aquel país: de algunas formas de la violencia, co-
mo son la segregación abierta en el transporte público y en las es-
cuelas, y las protestas patentes contra los afroamericanos que quieren
vivir en determinado barrio, se logró la tolerancia. La segregación resi-
dencial se manifiesta en muchas ciudades por todo el país. Las formas
del prejuicio ahora son más sutiles y menos obvias. Así, para entender
realmente las discusiones actuales sobre la Acción Afirmativa y otras
cuestiones pertinentes a las minorías étnicas y las mujeres, se tiene que
reconocer que el prejuicio y la discriminación han cambiado, aun-
que todavía existen.
Todas las encuestas recientes realizadas por los académicos y los me-
dios de comunicación sobre las actitudes sobre el racismo en Estados
Unidos indican que los estadunidenses blancos opinan que todo el
41 Véase en particular el capítulo 10, “Special but Equal,” en Stephen L. Carter, Reflections
of an Affirmative Action Baby (Nueva York: Basic Books-Harper Collins, 1991).
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mundo tiene el derecho a vivir como quiera. Sin embargo, las respuestas
cambian cuando las preguntas son más específicas respecto a convivir
en vecindad o mantener relaciones sociales. Casi siempre se pregunta
a los estadunidenses blancos sus opiniones sobre la Acción Afirmativa,
y el resultado constante es que más de la mitad se oponen a la noción
de la Acción Afirmativa como una forma de discriminación a la inversa.
En 1991, el Survey Research Center de la Universidad de California en
Berkeley realizó una encuesta nacional entre los adultos estaduniden-
ses llamada la Race and Politics Survey. Massey y Denton citan el estu-
dio en cuanto a las actitudes de los blancos sobre las minorías étnicas.
Preguntaron a los entrevistados sobre las consecuencias de la Acción
Afirmativa. Las diferencias en cuanto a las actitudes entre los blancos
y los afroamericanos eran de esperarse: la gran mayoría de los afroa-
mericanos favorecieron el principio de esa política y la práctica de la Ac-
ción Afirmativa, pero solamente 60 por ciento de los blancos la apoyaron.
William Julius Wilson explora otro aspecto del prejuicio en su nue-
vo y sugerente libro When Work Disappears, por medio de sus entre-
vistas con 179 empleadores en Chicago, quienes discuten sus actitudes
hacia los trabajadores afroamericanos. Más del 74 por ciento expresa-
ron opiniones negativas sobre los trabajadores afroamericanos, en
comparación con los blancos, los asiáticos y los latinos. Aunque mu-
chos empleadores están conscientes de las difíciles condiciones de
vida de muchos de los aspirantes afroamericanos y algunos problemas
de calificación, como la falta de la educación, insisten en que no son
buenos empleados. Wilson también entrevistó a empleadores afroame-
ricanos quienes expresaron actitudes parecidas, aunque están más dis-
puestos a contratar a trabajadores urbanos afroamericanos.42
En comparación, el prejuicio contra otros grupos, es decir, las mu-
jeres y los latinos, generado por la Acción Afirmativa sí existe, pero con
menos convicción.43 Muchas analistas feministas han observado la
existencia de un “techo de cristal”, como un obstáculo emocional e
42 Véase el capítulo 5 de William Julius Wilson, When Work Disappears: The World of the
New Urban Poor (Nueva York: Vintage Books, 1996). 
43 Massey y Denton discuten la segregación racial en su trabajo American Apartheid, y
aunque hablan en gran parte de los afroamericanos, citan el caso de los afrocaribeños. Los lati-
nos blancos pueden esperar un camino hacia una integración racial parecida a la de los grupos
étnicos europeos, pero los afrolatinos muestran la misma segregación que los afroamericanos.
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institucional para impedir que muchas mujeres suban a los niveles
más altos en diversas industrias, pero muchas mujeres obviamente se
han beneficiado de la política.
LA ESTRATEGIA CONSERVADORA PARA LUCHAR
CONTRA LA ACCIÓN AFIRMATIVA
En 1978, se decidió el caso más famoso de la Suprema Corte relacio-
nado con la Acción Afirmativa. Regents of the University of California
vs. Bakke surgió a partir de que Allan Bakke hiciera una solicitud de
admisión para la Facultad de Medicina de la Universidad de Califor-
nia en Davis.44 Después de dos intentos, la solicitud de Bakke fue
rechazada y él se convenció de que lo habrían aceptado si no fuera
por los programas especiales de admisión para las minorías raciales,
instrumentados para cumplir con la política de la Acción Afirmativa.
Muchos analistas han dicho que su solicitud no estuvo entre las más
sobresalientes, pero Bakke insistió en que merecía ser admitido. En-
tonces, Bakke demandó a la universidad y el caso pasó por la Supre-
ma Corte estatal de California para llegar a la Suprema Corte, que
básicamente decidió que Bakke había sufrido un tipo de discrimi-
nación bajo la Ley de Derechos Civiles de 1964 y ordenó a la Uni-
versidad que le admitiera en la Facultad de Medicina y que eliminara
los programas especiales de admisión para los grupos minoritarios.
Sin embargo, los jueces no estaban de acuerdo en si la Ley de 1964
podría funcionar sólo como la base de los derechos civiles o tendrían
que considerarla dentro de la Constitución. Los jueces conservadores,
encabezados por Anthony Stevens, dijeron que la Ley de 1964 era
suficiente para considerar la cuestión de los derechos civiles y que no
era necesario recurrir a la Constitución. El resultado, después de casi
veinte años de Bakke, es que las universidades públicas y las privadas
que reciben fondos públicos no pueden utilizar el sistema de cuotas
para justificar la admisión de miembros de grupos minoritarios.45
44 Las Facultades de Medicina y de Derecho en Estados Unidos ofrecen programas de estu-
dios superiores. Por lo general, los estudiantes que presentan solicitudes de admisión a esos
programas ya cuentan con un bachelor o su equivalente.
45 Véase Parte B, en Cohen, Naked Racial Preference..., 30-40.
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Hasta hoy día, Bakke todavía marca muchos argumentos polémicos
sobre la Acción Afirmativa.
Se debe notar que todavía están evolucionando las decisiones de
las cortes estatales y regionales así como las de la Suprema Corte. Aun-
que el caso de Bakke marcó pronto los parámetros del debate dentro
del que se discute la noción de la discriminación, otros casos han llega-
do a la Suprema Corte, que podrían cortar más cabezas de la Hidra.
En Adarand Constructors, Inc. vs. Peña, Secretary of Transportation
(1995), una compañía demandó al gobierno federal por haber perdido
un contrato frente a otra compañía propiedad de un empresario de una
minoría, debido a una práctica del gobierno federal de premiar con
diez mil dólares la firma de contratos con las minorías. Adarand con-
sideró que la práctica era una forma de discriminación a la inversa y
que directamente les afectó y causó daño. Hasta ese caso, la Corte ha-
bía opinado que la preferencia hacia los grupos raciales no era legal,
pero no habían considerado si esta opinión se aplicaba al gobierno
federal tanto como a los estados. En Adarand, la Corte aplicó el es-
tándar de strict scrutiny al gobierno federal para que no apoyara algún
tipo de trato preferencial a un grupo.
El esfuerzo más reciente, y ampliamente reconocido, para anular la
Acción Afirmativa es la Propuesta 20946 en California, que buscó elimi-
nar los programas especiales de admisión en el sector público del
estado de California. Iniciada por Glynn Custred y Thomas Wood, y
promovida por un conservador republicano afroamericano, Ward Con-
nerly —quien es miembro los poderosos Regents de la Universidad
de California—, la Propuesta 209 fue aprobada por una mayoría de
los electores de California, en las elecciones estatales de noviembre
de 1996. Inmediatamente, se presentaron demandas en las cortes para
suspender la instrumentación de la propuesta, las cuales fueron apro-
badas y la aplicación de la propuesta quedó suspendida. Pero el am-
biente político en California había cambiado y todo el mundo suponía
que la Acción Afirmativa ya era parte de la historia. Entonces, como con-
secuencia inmediata, las admisiones de afroamericanos en la Facul-
tad de Derecho de Berkeley, hacia el otoño de 1997, disminuyeron un
46 La Propuesta 209 es una iniciativa que se puede usar en las elecciones estatales para con-
seguir la aprobación del electorado sobre casi cualquier asunto político.
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81 por ciento, pero paralelamente subieron en otras facultades menos
prestigiosas.
Connerly argumentó que procuraba que la sociedad reconociera que
los afroamericanos no son inferiores, y fue aplaudido por los con-
servadores, que buscan una sociedad que en teoría no tome en cuen-
ta los colores de la población. El conservador republicano afroameri-
cano J.C. Watts propone que ya se debe cerrar el debate sobre las
consecuencias del pasado para los afroamericanos y abrirlo a la reali-
dad actual.47 Connerly y Watts pensaron que el número de los estudian-
tes afroamericanos en las facultades más prestigiosas va a subir cuando
los mismos estudiantes tengan más experiencias en las universidades
buenas.
Las consecuencias de la Propuesta 209 de California realmente mar-
can un nuevo capítulo en la evolución de la postura conservadora en
cuanto a la política de la Acción Afirmativa. Aunque individuos y gru-
pos conservadores se habían opuesto antes a la noción de la Acción
Afirmativa en muchos contextos con vigor y algo de éxito, la victoria
electoral de la Propuesta 209 hizo patente el apoyo popular de algu-
nos sectores blancos para eliminarla. Ello no quiere decir que todo
el mundo piense lo mismo. En las elecciones de noviembre de 1997,
por ejemplo, el electorado de la ciudad de Houston rechazó una me-
dida parecida, en apoyo a los programas de la Acción Afirmativa en
su ciudad. Sin embargo, el precedente de la Propuesta 209 establece la
iniciativa electoral estatal como una estrategia para eliminar la Acción
Afirmativa sin tener que recurrir a las cortes.
A pesar de todas las protestas de los grupos minoritarios y los sec-
tores liberales en California sobre las posibles consecuencias, la Supre-
ma Corte se negó a considerar como caso la aprobación de la Pro-
puesta 209. Así, la Suprema Corte reconoció que el electorado podría
anular un programa obtenido mediante las cortes. Además, la Corte
dejó pasar una oportunidad importante para debatir en un foro nacio-
nal todas las implicaciones de la Acción Afirmativa. Quizá peor, la pos-
tura de la Suprema Corte dio la razón a los republicanos conservado-
res en el Senado que rechazaron los nombramientos del presidente
Clinton para la Subsecretaría de la Procuraduría para los Derechos
47 Time 149, no. 25, 23 de junio de 1997, 12-16.
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Civiles, porque apoyan la Acción Afirmativa y otros programas para in-
cluir a las minorías y a las mujeres.48 El senador Orrin Hatch, líder re-
publicano del comité judicial del Senado, abiertamente admite que
rechaza totalmente la candidatura de Bill Lann Lee para ser el subse-
cretario de la Procuraduría porque favorece a la Acción Afirmativa.49
Pienso que los conservadores de todas las filiaciones van a seguir
protestando por la Acción Afirmativa en los lugares donde aparezca un
apoyo. La oposición es más obvia en el Congreso, dada su naturaleza
pero es factible la introducción de otras medidas como la Propuesta
209 en otros estados.
LA RESPUESTA DE LA IZQUIERDA Y EL CENTRO A LOS ATAQUES
DE LOS CONSERVADORES A LA ACCIÓN AFIRMATIVA
Durante toda la década de los años setenta, los conservadores tuvie-
ron mucho éxito en generar apoyo para criticar fuertemente la Acción
Afirmativa; Bakke es solamente una prueba de ello. Entonces, fue a par-
tir de los años ochenta que se han visto publicaciones liberales dirigi-
das a contestar los argumentos de los conservadores, y una prioridad de
esa literatura es examinar la instrumentación de acciones concretas de los
políticos liberales para poder proteger los programas. El mismo presi-
dente Clinton propone revisar y reformar la Acción Afirmativa, en re-
conocimiento de que hay problemas, pero no eliminarla.
Muchos promotores de la Acción Afirmativa han visto necesario con-
testar directamente a los críticos conservadores. En respuesta a Thomas
Sowell, por ejemplo, la profesora de Derecho Leslie Pickering Francis
argumenta que los peligros de la discriminación y el prejuicio son ma-
yores que las consecuencias no deseables de la Acción Afirmativa. Cues-
tiona, por otra parte, la aplicación que realiza Sowell de datos de otros
países a Estados Unidos para poner énfasis en el dilema de los dere-
chos de las minorías. Sobre todo, Pickering Francis considera que
Sowell no prueba que la Acción Afirmativa haya producido derechos
48 Véase The New York Times, 6 de noviembre de 1997. Un editorial lamenta la decisión de
la Suprema Corte, 1-38.
49 Entrevista aparecida en el MacNeil-Lehrer Report, 13 de noviembre de 1997.
CORTANDO LAS CABEZAS DE HIDRA 153
legales, establecidos y extraordinarios, para las minorías en el mer-
cado de trabajo.50
En cuanto al argumento de que los programas de la Acción Afirmati-
va ipso facto generan perdedores, que son en general los hombres blan-
cos, Pickering Francis sugiere que es necesaria una reevaluación de las
políticas de contratación. La autora reconoce que un programa eficaz
de la Acción Afirmativa cambiaría las contrataciones laborales, y posible-
mente algunos hombres blancos en lo individual se vean afectados,
pero ello no quiere decir que las personas contratadas no sean las más
calificadas. Sugiere que los procedimientos que tradicionalmente se han
usado para escoger a los empleados tendían a recurrir a las redes de
los hombres blancos, no necesariamente para tomar en cuenta la cali-
ficación real de los solicitantes, sino para buscar personas conocidas.51
Sin embargo, Pickering Francis considera que la simpatía hacia los
supuestos perdedores proviene de las expectativas no cumplidas. Hasta
mediados de los años setenta, todo el mundo conocía las reglas del
juego y, especialmente, los hombres blancos estaban conscientes de
sus probabilidades de conseguir empleo. Pero la introducción de los
programas de la acción afirmativa cambió permanentemente las prác-
ticas de contratación, y muchos grupos no se han ajustado a esos cam-
bios. La investigadora piensa que los programas de la Acción Afirma-
tiva que enfatizan el proceso de la contratación en vez de resultados
provocan menos problemas.52
Adolph Reed, un profesor de la Universidad de Northwestern, se
refiere a la Acción Afirmativa en el contexto de la agenda conservado-
ra dentro de una compilación publicada por una casa editorial muy
liberal y reconocida, y concluye que, a pesar de los argumentos con-
servadores en el sentido de que la Acción Afirmativa no tiene por qué
existir, los espacios públicos (el trabajo, la escuela, etc.) muestran to-
davía muchos de los prejuicios que inspiraron la génesis del Movimien-
to de Derechos Civiles. Argumenta en respuesta a una crítica común de
los conservadores, que los programas de la Acción Afirmativa en reali-
dad intentan igualar las condiciones de desigualdad en la actualidad,
50 Leslie Pickering Francis, “In Defense of Affirmative Action,” 32-34.
51 Ibid., 35-37.
52 Ibid., 38-40.
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no corregir los errores del pasado. Quizá su argumento más fuerte para
apoyar la Acción Afirmativa es que ha forzado a algunos empleadores,
en particular las universidades, a abrir sus procesos para contratar em-
pleados, y a no depender de las viejas redes sociales y profesionales,
por lo cual automáticamente amplía y mejora la oferta de estudiantes
y empleados potenciales.53
Tal vez sea la reconocida profesora de Derecho Lani Guinier, de
la Universidad de Pensilvania, quien de manera más clara estudia las
contradicciones entre la democracia y los derechos civiles, políticos
y económicos de las minorías étnicas, en su libro pionero Tyranny
of the Majority. Guinier fue rechazada en 1993 para ocupar el cargo
de secretaria para los derechos civiles en la Procuraría General en los
primeros meses de la administración de Clinton, por sus opiniones li-
berales. Ella plantea el dilema de los afroamericanos y otras minorías
en el contexto de la cultura política estadunidense, donde supuesta-
mente la voluntad de la mayoría determina el rumbo que seguirá el
país. Si la mayoría de una población no reconoce las demandas de una
minoría, ¿a qué instancia puede recurrir un grupo para negociar? 
Más recientemente, el sociólogo Orlando Patterson, de la Universi-
dad de Harvard, propone un análisis de la población afroamericana,
que ofrece otra visión sobre Acción Afirmativa. Patterson es más opti-
mista respecto al progreso de la comunidad en los años que han
transcurrido desde la legislación de Derechos Civiles de los años se-
senta. No niega los muchos problemas de la segregación residencial,
la calidad de la educación pública, entre otros, pero sostiene que los
obstáculos principales de los afroamericanos ya no incluyen el racis-
mo. Sin embargo, Patterson considera que se debe mantener la Acción
Afirmativa por otros 15 años para compensar la exclusión de los afro-
americanos de las redes políticas, sociales, y económicas tradicionales
que dirigen algunos sectores de la sociedad estadunidense.54
Desde que comenzó su administración, Clinton ha enviado señales de
que está dispuesto a atacar los problemas con el fin de incluir a todos
53 Adolph Reed, “Assault on Affirmatiive Action”, en Berlot, Eyes Right!..., 282-288.
54 Orlando Patterson, “Racism Is Not The Issue”, The New York Times, 16 de noviembre
1997, 15. Su nuevo libro The Ordeal of Integration: Progress and Resentment in America’s
‘Racial’ Crisis (Nueva York: Counterpoint, 1997), discute este argumento en detalle.
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en su visión de Estados Unidos. Ha nombrado a muchas mujeres, a
afroamericanos y a otros representantes de minorías a los puestos de
confianza en su gobierno. En junio de 1997, el presidente Clinton apro-
vechó una ponencia en la ceremonia de graduación en la Universi-
dad de California en San Diego para proponer que la sociedad esta-
dunidense participe durante un año en un diálogo nacional sobre el
concepto de raza. Clinton declaró que las conclusiones de la famosa
Comisión Kerner de los años sesenta ya no estaban vigentes, dado
que la composición racial y étnica de ese país es cada vez más com-
plicada. Así, Clinton estableció una comisión, encabezada por el Dr.
John Hope Franklin, para explorar públicamente el dilema de la raza
en Estados Unidos. Fue una manera de responder a las presiones ge-
neradas por el debate sobre la Acción Afirmativa, en particular con
respecto a las minorías de color. Clinton es consciente de la urgencia
de abrir un diálogo sobre el asunto.
CONCLUSIÓN
La controversia sobre la Acción Afirmativa se ha vuelto el espacio en
Estados Unidos, donde los conservadores y los liberales han concen-
trado sus desacuerdos sobre las mujeres, las minorías étnicas y el
papel del gobierno en sus vidas. Obviamente, las agendas de todos
estos grupos, a favor y en contra de la Acción Afirmativa, abarcan mu-
chos otros asuntos; sin embargo, dado el cambio radical que supues-
tamente representa para algunos grupos conservadores, se entiende
por qué ha llamado tanto la atención pública.
Muchos conservadores aluden de una u otra manera a la violación
de los derechos individuales que resultan de los programas de la
Acción Afirmativa. Por otro lado, los que promueven el concepto de
los derechos civiles hablan de los derechos colectivos de los grupos
que no han gozado de un acceso real a los recursos de la sociedad
estadunidense. Incluso, esto ha funcionado como el fundamento para
argumentar que un determinado grupo constituye un grupo minori-
tario en desventaja. En este sentido, el principio de la Acción Afirma-
tiva representa un reto difícil para los sectores conservadores que no
cuestionan las bases de los mitos nacionales. Para muchos estaduniden-
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ses, las libertades del individuo representan el aspecto fundamental de
la cultura política y, por ello, los programas de la Acción Afirmativa nun-
ca van a tener legitimidad. Así, los conservadores y los liberales desa-
rrollan sus agendas políticas bajo concepciones básicamente distintas
sobre Estados Unidos.
Desafortunamente, las discusiones sobre la Acción Afirmativa se han
polarizado y politizado tanto, que será muy difícil que los dos campos
encuentren un lugar intermedio para dialogar. Los liberales defienden
el principio, y los conservadores lo atacan como un sistema de cuotas
que discrimina en contra de los blancos. A cualquier costo, no quieren
discutir lo que la Acción Afirmativa realmente representa, es decir, un
intento de abrir espacios para las minorías étnicas y las mujeres.
Por otro lado, la Acción Afirmativa ha funcionado para unir a los di-
versos sectores del conservadurismo estadunidense, desde los tradi-
cionales fiscales hasta los religiosos. Estos sectores no están de acuer-
do sobre muchos puntos, como el papel de la religión, la política del
comercio internacional, los impuestos y la familia, pero casi todos
ellos se oponen a la Acción Afirmativa porque, dicen, no es consisten-
te con la Constitución.
Sin embargo, el progreso de algunos grupos abre interrogantes so-
bre sus posibilidades para el futuro. Las mujeres blancas han tenido
mucho éxito en los últimos veinte años en abrir muchos campos para
su participación, desde el profesional hasta los deportes y los medios
de comunicación. Aunque quedan muchos retos, existen muchos pre-
cedentes para impulsar esfuerzos en el futuro.
Por otro lado, las posibilidades de los latinos han mejorado. La
notoria inmigración de centroamericanos y caribeños a partir de los
años ochenta ha diversificado la composición de la población latina
y modificado sus problemas de integración. Es cierto que la Propues-
ta 209 ha golpeado fuerte a la comunidad latina de California, en
cuanto a los programas de la Acción Afirmativa en el estado, pero
también es cierto que grupos como los mexicoamericanos y los cuba-
nos han mostrado el potencial de la movilidad social tanto en Cali-
fornia, como en otros lugares. Aunque la capacidad de la economía
estadunidense de absorber a los inmigrantes es cada vez más limi-
tada, y los latinos encuentran muchos obstáculos, la tendencia, a lar-
go plazo, es una integración.
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Parece que todavía los conservadores buscan eliminar la Acción Afir-
mativa y otros esfuerzos para integrar a las minorías reconocidas como
tales en la vida nacional estadunidense, y están dispuestos a utilizar
cualquier pretexto para articular su oposición. En sus propias palabras,
los conservadores buscan mantener la teoría de la cultura política
estadunidense enfatizando los derechos individuales y no los colec-
tivos, y en el proceso separan las experiencias culturales e históricas
de la actualidad para todo el mundo. Sin embargo, cada vez que apa-
rece otra cabeza de Hidra en la forma de un programa de la Acción
Afirmativa, los conservadores tienen que articular de nuevo su oposi-
ción y formular más protestas.
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